
senlaces sobre los que no tenemos ningún 
tipo de influencia. Es posible que mañana 
se subleve una guarnición en Oriente o en 
Matanzas, pero en el exterior carecemos de 
recursos y contactos para contribuir a que 
se produzca ese hecho. 

Exactamente io mismo podemos decir de 
los golpes de estado, los intentos de mag-
nicidio o las revueltas populares. Todo eso 
está ahí, puede ocurrir, es probable que 
ocurra, ha sucedido en otras partes en cir-
cunstancias similares, incluso ha sucedido 
en Cuba en el pasado, pero nosotros care-
cemos de la capacidad necesaria para indu-
cir esos hechos o para influir decisivamen-
te en ellos desde el exterior de Cuba. 

Eso no quiere decir, no obstante, que de-
bemos cruzarnos de brazos y esperar pa-
cientemente a que ciertos sucesos incontro-
lables se produzcan por ta propia naturaleza 
de las cosas. Nosotros sí tenemos una im-
portantísima tarea que realizar: diseñar y 
defender en todos los foros que se nos brin-
den una salida electoral que dé al traste con 
la tiranía de Castro, pero dentro de un es-
tado de derecho y con absolutas garantías 
para todos los participantes. 

Nosotros, desde afuera, podemos y de-
bemos proponerles a los cubanos una so-
lución a la checa, a la alemana, a la húnga-
ra, a la nicaragüense. Y tenemos, además, 

astro tiene que entrar 
por el aro electoral, como todos los dic-
tadores comunistas, porque esa fórmula, 
en definitiva, es la única que minimiza los 
costes de un fenómeno absolutamente Ine-
vitable." 

DIALOGO POLITICO 
C. A, M. 

T ? 
' J n opinión dei autor, a Cuba 

ha llegado el momento del 
diálogo político, pese al rechazo que aún 
tiene la idea en algunos sectores poco fle-
xibles del exilio y de la propia isla. No obs-
tante, dicha discrepancia puede verse su-
perada y, antes de finalizar el año, llegar 
a la mesa de debates con propuestas con-
cretas para el des mantel amiento ordenado 
de un sistema que, tarde o temprano cae-
rá, como ya ha ocurrido en Europa del Es-
te. 

El presidente Bush ha dicho que está de-
seoso de que le planteen estrategias nove-
dosas para salir de Castro. Los soviéticos, 
en privado, han repetido más o menos el 
mismo mensaje. Para Moscú no tiene de-
masiado sentido continuar sosteniendo en 
órbita un satélite costoso y totalmente in-
servible en la era de la posguerra fría. 

En La Habana el panorama tampoco es 
muy diferente. Se han cerrado simultánea-
mente todas las puertas de emergencia. No 
hay reservas de divisas. No hay créditos en 

Occidente, salvo algunas limosnas que Es-
paña inexplicablemente otorga de vez en 
cuando. Va ni siquiera hay esperanzas. To-
do el aparato de poder se da cuenta de que 
el experimento socialista llegó a su fin. Sin 
subsidio soviético no hay forma humana 
de sostener el desastre económico que se 
avecina. En pocos meses los cubanos van 
a pasar de la penuria y ta escasez al ham-
bre pura y dura. 

El problema pues, no es si Castro cae-
rá, sino cuándo, cómo y hacia dónde. Es 
decir: es la hora de la política. Es el mo-
mento de crear laboriosamente los cauces 
para que el inevitable fin del comunismo 
en Cuba se produzca de forma ordenada 
y sin violencias innecesarias. Al fin y al ca-
bo, los castristas en la isla probablemente 
alcancen el 20 por 100 de la población. Dos 
millones de cubanos, que tienen la llave de 
la armería, y a los que no se les puede aco-
rralar. 

Hay que sentarse con ellos a negociar el 
desmantelamiento del sistema con garan-
tías para todas las partes. Asegurarles que 
no va a haber sangre, ni represalias, ni hu-
millaciones. Sencillamente, en su momento 
habrá que dejar hablar a las urnas para que 
la sociedad busque un nuevo reordena-
mientu basado en las preferencias de los 
electores. 

la fuerza moral para pedirle al mundo en-
tero, a Occidente y a los países que un día 
fueron comunistas, que interrumpan todo 
trato comercial de favor hacia el régimen 
de Castro mientras no someta a su gobier-
no al escrutinio de unas elecciones verda-
deramente libres y sin medidas intimidato-
rias. 

Hay que hacerle al gobierno estalinista de 
La Habana exactamente igual que lo que 
se le hizo al de Pretoria, hasta obligarlo a 
poner fin a su apariheid ideológico. Adviér-
tase que no estoy proponiendo que se le cie-
rren todas ias puertas. Lo que defiendo es 
que sólo se le franquee la que conduce a la 
libertad y al ejercicio de la soberanía po-
pular. Lo que reclamamos es que los go-
biernos y los pueblos dei mundo libre, es-
pecialmente los de América Latina, y los 
que ahora están descubriendo la democra-
cia, se nieguen de plano a subsidiar una dic-
tadura empecinada y cruel, enemiga de los 
principios que les dan sentido a nuestros va-
lores en Occidente. 

¿Se pueden negar a esta petición los paí-
ses de América Latina? ¿Se puede negar 
España a darle la mano a un pueblo de su 
estirpe que quiere ser libre? ¿Puede la Euro-
pa que hoy ensaya una casa común fragua-
da para la libertad darle la espalda a ios 
cubanos? ¿No será posible darle vida a un 

Pero antes de llegar a ese punto, gobier-
no y oposición tienen que participar en La 
Habana en el encuentro planteado por 
Gustavo Arcos, líder —en Cuba— de un 
heroico grupo para la Defensa de los De-
rechos Humanos. En esa reunión, abier-
ta, sin temores, y con representantes de) 
exilio presentes, deben decidirse las reglas 
del juego futuro. 

¿Por qué Castro accedería a participar 
en una gestión de este tipo? ¿Por qué se 
suicidaría políticamente? Pues porque no 
tiene otra opción que llevar la crisis al te-
rreno político y resignarse a una transición 
pacifica, como los franquistas hace 15 años 
o los comunistas húngaros hace pocos me-
ses. 

Todo lo demás es absolutamente inútil. 
Es una idiotez pensar que ciertas operacio-
nes de maquillaje dentro de la estructura 
del partido podrían reflotarel sistema. El 
comunismo cubano era el apéndice contra-
natura de un animal mucho mayor que vi-
vía en el Este. Pretender que sobreviva tras 
la muerte de la criatura que le daba vida 
es un absurdo casi risible. La verruga es 
también parte del cadáver. 

Pero ¿qué ocurrirá si Castro se niega en 
redondo a debatir con sus adversarios y a 
dar inicio a la inevitable transición hacia 
la democracia? Pues algo bien sencillo: 



precipitant a la sociedad cubana en d caos, 
atomizará a sus partidarios en media do-
cena de grupos y perderá los últimos ves-
tigios de simpatías que todavía podían que-
darle rn el exterior. 

Por supuesto, eso perjudica fatalmente 
los planes de la clase dirigente en la isla. 
SÍ algo han aprendido los comunistas es 
que hay vida civil más allá del totalitaris-
mo, siempre y cuando el desguace del sis-
tema se haga dentro de un orden racional 
y con un mínimo de sentido común. 

Lo que Castro propone, en cambio, no 
sólo coloca en peligro los privilegios de la 
«nomenklatura», sino hasta arriesga la 
propia vida de los jerarcas y las de sus Fa-
miliares. Porque ¿qué puede existir tras la 
bravuconada de «hundir la isla en el mar» 
antes que abandonar el comunismo? Sólo 
algún desenlace violento: el motin popu-
lar, el golpe militar, el pistoletazo palacie-
go, y la muy probable evolución hacia una 
guerra civil reñida entre facciones del ejér-
cito y de la Seguridad. ¿Es eso lo que los 
castristas quieren para Cuba o para ellos 
mismos y para sus familias? En medio de 
ese convulso escenario ¿quién tiene a sal-
vo su cabeza o la cabeza de sus hijos? Pe-
ro más patético aún: ¿para qué todo ese 
inmenso y estúpido sacrificio? 

A Cuba te ha llegado la hora delicada 

de la negociación política. A esto se opo-
nen en la isla y en e! exilio un pequeño gru-
po de personas poco flexibles y carentes de 
imaginación. Sin embargo, lo predecible es 
que ambas facciones a corto plazo acaben 
por entrar en razones o se resignen a ser 
marginadas del proceso negociador. An-
tes de que culmine el año en curso ta opo-
sición política cubana más acreditada in-
ternacionalmente, dentro y fuera del país, 
tendrá lista su oferta democratizadora. Y 
no irá sola a la mesa de debate. Tendrá tras 
ella la cóncava solidaridad de muchos go-
biernos y de varías decenas de partidas 
políticos vinculados a la Democracia Cris-
tiana, a la Internacional Liberal y a la Con-
servadora. Algo así como el 80 por 100 de 
las estructuras democráticas de Occidente 
respaldará su propuesta. Seguramente esa 
estrategia será aceptable para Washington 
y para Moscú, entre otras cosas, porque 
no se les va a pedir que sean parte de las 
negociaciones, sino avalistas y garantes de 
unos resultados convenientes para todos. 
Pero lo verdaderamente importante es que 
sea aceptable y aceptada por la casi totali-
dad de la sociedad cubana. Una sociedad 
íaligada por tres décadas de errores y ho-
rrores que boy se cree capaz de encontrar 
su destino sin un baño de sangre. 

mov im ien to in ternac ional que reclame de 
Cast ro algo tan jus to y comprensible como 
que deje hablar a los cubanos en unos co-
micios libres para que revelen cuáles son sus 
preferencias polít icas? ¿Cómo va a resistir 
Castro la poderosa voz de la comun idad in-
ternacional si conseguimos pedir a coro y 
con toda nuestra energía que deje de com-
portarse como un autócrata y le devuelva 
a los cubanos el derecho que t ienen a darse 
el gob ierno y el sistema que l ib remente de-
sean? Cada vez son más los líderes e inst i-
tuciones que están so l ic i tando con toda 
energía ese cambio fundamenta l . Hace dos 
años, más de un centenar de intelectuales, 
entre los que se incluía a una docena de pre-
mios Nobe l , p id ieron un plebisci to en Cu -
ba. Esta pet ic ión se rep i t ió , con más adhe-
siones, en d ic iembre pasado. A pr inc ip ios 
de marzo , en L i m a , M a r i o Vargas L losa, 
al frente de un Encuentro Mundial por la 
Libertad, que congregaba a decenas de 
intelectuales de reconocido prestigio en Oc-
cidente, p id ió con toda energía que se con-
vocara en C u b a a unas elecciones l ibres. A 
ios pocos días, c inco e.\ presidentes de Ja 
m u y democrát ica Costa Rica se d i r ig ie ron 
a Cast ro en una carta respetuosa, pero f i r -
me, so l ic i tando lo m ismo. Esa carta, por 

Recepción on Zimbawe. 


